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SEMINARIO SOBRE 
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El l 2 de diciembre, en el Instituto de 
Estudios Internacionales de la Universi­
dad de Chile, se inauguró un Seminario ln­
terdisciplinario sobre Prob)emas Maríti .. 
mos, por iniciativa de Ja Dirección del 
Departamento de Estudios Internaciona­
les de la Facultad de Ciencias Jurídicas 
de dicha casa de estudios superiores. El 
evento fue presidido en su acto de inau· 
guración por el Comandante en Jefe de 
la Armada e integrante de la Junta de 
Gobierno, almirante José T. Merino Cas­
tro1 cuyo discur~o sobre el particular se­
ñalamos textualmente, por el a1to signifi­
cado de los conceptos en él encerrados: 

Distinguidos señores: 

Es para mí muy grato inaugurar este 
''Seminario lnterdisciplinario sobre pro­
blemas marítimos... .iccedicndo a una 
amable invitación del señor Director del 
Instituto de Estudios Internacionales de 
la Universidad de Chile, y me siento afec­
tuosamente impulsado como Comandan· 
te en Jefe de la Armada a recoger en mi 
espíritu la materialización de la iniciati­
va de los enc.argados en 1a Organización 
de este Seminario, porque me parece ne­
cesario insistir que el tema del mar d:. .. 
be tener, especia1mente ahora, una máx_i­
ma prioridad en el pensamiento y en 1a 
acción de todos los chilenos, si es que an­
helamos real y sinccran1ente la grandeza 
de nuestra Patria. 

Debemos tener conciencia, por nues­
tra configuración y ubicación geográfica, 
que nuestro territorio constituye de he· 
cho una isla y que por lo tanto, los lazos 
más firmes y segurus que nos vinculan 

PROBLEMAS 

MAR 

con el exterior. han de ser los marítimos. 
Nuestro país, con un litoral en el conti· 
nente americano sobre las 2.000 millas a 
lai que se agregan las dilatadas costas de 
nuestro territorio antártico y el contorno 
del Chile insular que se proyecta hacia la 
Polinesia, tiene la obligación de desarro­
llar una madura conciencia n<.lval. 

El mar en la historia de Chile 

En m1~$trQ p~í., IM Íl!~nt~J de JY hiJ­
toria marítima las encontramos en la ne­
bulosa del pasado: quizás s:i el prefacio 
de ella, en la época precolombina, •can 
los primeros contactos con la Polinesia. 
Los primeros navegantes del océano en 
esa época encontraron. de norte a sur. 
en nuestro litoral a pueblos que habían 
hecho del mar su medio de vida natural. 
En el norte los changos explorando en 
frágiles balsas de totora la enigmática y 
acantilada costa; más al sur. Chiloé fue 
cuna, desde los albores de la prehistoria, 
del chilote, el hombre marinero por ex­
celencia. En el austro se encuentran las 
comunidades yaganes y alacalufes, tc-sti­
tigos vivientes de un pasado singular, los 
que hasta nuestros días aún recorren con 
nostalgia el insular horizonte de sus ca· 
nales. Alli encontramos la genealogía ma­
rinera de nuestro país. 

Posteriormente, el siglo XVIII nos trae 
un activo comercio con España y otras re­
glones de América; Va1paraíso, Coquim· 
bo y Talcahuano fueron puertos que con­
templaron alejarse las naves que trans· 
portaban trigo, vino, cobre y oro hacia 
los puertos de la Madre Patria, y nuestro• 
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terminales marítimos se iban integrando a 
la cortogrnfra de la América Meridional. 

La guerra de la independencia se resol­
vió también en el mar; Ja primera escua­
dra nacional llevó a cabo la empresa li­
berlaria del Perú, tripulada por dotacio­
nes sin más inst1ucción que su decisión y 
a!:tucia. D espués de esto aparece el ge­
nio visionario de O' Higgins señalando 
como próximo obje1ivo a las Filipinas, úl­
limo baluarte español en el Asia: pero 
circunstancias internas hicieron estéril la 
iniciativa e impidieron la incorporación 
del Archipiélago al patrimonio america­
no. Pero la naciente república ya se pre­
paraba para la aventura grandiosa del 
"Mare Nostrum". El general Bulnes, al 
promover la ocupación del Estrecho, bien 
sabía lo que significaba para Chile la po­
sesi6n de esa vía transoceánica; la cons­
trucción de un fuerte era algo más que un 
precedente jurídico y allr se escribió un 
capitulo trascendental en la geopolítica 
nacional. 

El advenimiento de Portales marca el 
comienzo de la comprensión del mar co­
mo medio para llevar a cabo una histó­
rica tarea y ella se considera como una 
de las geniales intuiciones del Estadis1a. 
La acción conlra la confederación no fue, 
como erróneamente se supone, una guc .. 
rra de impuestos sino que importaba la 
sobr !vivencia de nuestra hegemonía en el 
Pacífico Sur. La herencia que nos legó 
Portales, no fue malgastada por aquellos 
que comprendieron su valor y así ya en 
plena República dominamos las rutas de 
lodo el Pacífico y nuestra bandera lo sur­
caba airosamente en todas direcciones. 

Fuimos dueños indiscutibles de la Po­
linesia, en sus islas circulaba nue,stra mo .. 
neda y dejamos un rico mestizaje racial 
aún no extinguido. Controlamos el co· 
mercio del trigo desde Australia a Cali· 
fornía, el de alpacas y llamas hacia Aus­
tralia, los nácares y esponjas en las islas 
de la Sociedad y desde !quique las lan­
chas maulinas transportaban el oro blan­
co hacia Guayaquil y San Francisco, En 
los albores de nuestro siglo, en los mares 
australes, junto a noruegos e ingleses los 
balleneros chilenos con esfuerzo de tita­
nes surcaron las aguas antártlcas y canales 
fueguinos: pero en ese entonces la fiebre 
n1incra consumía a Chile y todos dirigían 
la mirada hacia Chañarcillo, Huantajaya 
y el "Despoblado de Atacama" que se 

alzaban como nuevos espejismos de un 
pueblo de pioneros, y ningún gobernante 
quiso tomar algo que nos pertenecía sin 
discusión. 

El 9 de septiembre de 1686 manos chi­
lenas izaban el pabellón patrio en la Isla 
de Pascua y el comandante Policarpo 
Toro a bordo del transporte "Angamos'", 
redactaba una "'Relación de este Acto'" 
que iba dirigida a otro visionario olvida­
do, don José Manuel Balmaceda; él ofre­
ció esa ofrenda simbólica al país que re­
chazó la hegemonía de un océano. El fu­
turo nos ofrece una tarea de titanes: vol­
ver al mar en un nuevo esfuerzo para 
completar la tarea que nos dejó Portales, 
es decir la conquista del mar chileno por 
los chilenos. 

Comencemos a escribir los primeros 
v ersos de este nuevo capítulo marítimo 
creando una .. conciencia oceánica" a tra­
vés del ensayo y d• la cátedra. Ello mar· 
cará la iniciación de una marcha aseen· 
dente que posibilitará a Chile el aprove­
chamiento integral de sus excepcionales 
características para participar dcstacada­
mente en la era del Pacífico, en pleno e 
ilimitado desarrollo, teniendo presente 
que por destino la bandera de Chile, fla­
mea mejor en el mar. 

Aprovechamiento del mar como fuente 
de recursos renovables y no renovables 

Los efectos producidos por el déficit 
alimentario son una evidencia mundial y 
un tema de gran actualidad, aceptándo­
se que más del cincuenta por ciento de 
la población humana obtiene u.na dieta 
inadecuada e insuficiente para dar solu­
ción a este grave problema que también 
afecta a Chile. Se plantea como alternati­
vas: incrementar la producción agrícola 
anual, buscando mejores rendimientos de 
las áreas y especies cultivadas o exten­
diendo la explotación agrícola hacia tie­
rras aún no aprovechadas; intensifica? la 
~xplotación pesquera y la expansión in· 
dustrial para producción de bienes de in­
te rcambio comerc¡al. incrementando el 
poder de compra de alimentos. Al res­
pecto, interesan principalmente las dos 
primeras, considerando que la producción 
de alimentos depende hasta la fecha de 
los recursos renovables; sin embargo ad­
quiere especial importancia el mar, por­
que de cálculos y resultados se infiere que 
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el déficit alimentario de la poblaci6n hu­
mana no podrá ser solucionado sólo por 
la agricultura. 

Estando nuestra politica econom1ca 
orientada a explotar al máxjmo los rccur· 
sos naturales con todos los medios a su 
alcance, cabe maximizar estos csíuerzos 
en lo referente a la agricultura y la pes­
quería, que son los elementos básicos que 
proporcionan la a!imentación al país; aquí 
es donde se encuentra la espina dorsal de 
la economía nacional. eso es lo que de­
bemos desarrollar. La riqueza mar¡tirna y 
su explotaci6n racional, exige de la con· 
ciencia profesional de todos: pescadores, 
industriales, funcionarios públicos, inves­
tigadores y autoridades de la administra­
ción pesquera. Todos convencidos evita .. 
rán la despoblación de los océanos y 
comprenderán que la supervivencia hu­
mana debe adaptarse a la naturaleza, por­
que recurre a ella para obtener lo que 
necesita para su sustento. 

El océano contiene en su seno la ma­
yor parte de los minerales que se encuen­
tran en la corteza terrestre, aunque aún 
no podemos extraerlos por el elevado 
costo que representaría su proceso. pero 
no está lejos el día en que se puedañ ob· 
tener, dados los avances vertiginosos de 
la tecnología moderna. Sin ir más lejos, 
en el subsuelo del océano Pacífico se han 
detectado gran cantidad de n6dulos de 
manganeso que contienen además zinc y 
cobre, entre otros minelares. Hay países 
desarrollados, como Estados Unidos y 
Japón que ya han desarrollado una tec· 
nología avanzada para la extracción de 
estos n6dulos desde el fondo del mar. 

Pero no sólo estos elementos constitu· 
yen nuevas fuentes de minerales; asimis­
mo exlsten los sedimentos depositados 
sobre las placas terrestres, entre las cuales 
la placa nazca, ubicada frente a la costa 
occidental de Sudamérica. es una de las 
mejor conservadas; bastará que la téc­
nica desarroJle las herramientas apropia .. 
das para que también estos minerales lle· 
guen a mercados internacionales. Sumán­
dose estos recursos, que constituyen una 
reserva de incalculables ptoporciones. sur ... 
ge la evidencia de contar eon una gran 
riquc·za energética, representada por in­
mensos yacimientos petro1ífero9 radica­
dos en la plataforma submarina. Nuestro 
país se ha empeñado afanosamente en su 

búsqueda en el lecho del Estrecho de Ma· 
gallanes y se efectúan prospecciones fren­
te a las costas de Arauco. lo que podría 
determinar, a mediano plazo, la perspec· 
tiva de contar con esos recursos indispen· 
sables para la vitalización de nuestra eco­
nomía. 

Es también de fundamental importar.­
cia, y deberá tenerse en cuenta, el estudio 
y aprovechamiento de la energia del mar. 
Al respecto existen ya ideas y primeros 
ensayos para emplear la energía de la• 
olas o la diferencia de temperatura en 
beneficio de la humanidad; por otra par· 
te, como es de conocimiento general, se 
ha estado utilizando la energía de los ma­
res para la producción de electricidad. 
Probablemente la humanidad tendrá que 
acudir a esta fuente inago table y no con­
taminante de energ¡a y Chile podría te­
ner una participación activa e importante 
dadas las favorables condiciones existen­
tes para ello. 

Aspectos Internacionales del Mar 

El progreso tecnológico y científico ha 
abierto perspectivas económicas y milita­
res ¡;ara loa mares y oc.!anos que érañ Íñl· 
previsibles hace quince años, cuando se 
reunieron las conferencias de. Naciones 
Unidas que intentaron en 1958 y 1960 
crear no1mas de aplicación universal pa­
ra regirlos. En ese mismo período se ha 
revolucionado la estructura de la política 
mundial con la incorporación a la vida 
independiente de más de sesenta estados, 
que int egran una mayoría en los organis· 
mos internacionales y que no habían par .. 
ticipado en la práctica estatal que quiso 
recoger en aquellas reuniones. 

En nuestros dias, los fondos marinos, 
que cubren más de )as cuatro séptimas 
partes del planeta, son explotables y de 
ellos te extrae una quinta parte del petró .. 
leo del mundo y se espera una produc­
ción de varios minerales dutos contenidos 
en los llamados n6dulos de manganeso: 
la ncuacultura ha abierto el camino de 
los huertos marinos y la crianza artificial 
de especies vivas, formadores ambos de 
proteínas; e1 movimiento y )as variacio­
nes de temperatura de los oc.éanos se es­
tán empleando como fuente de energía; 
y, en general, una humanidad ávida de 
proteínas, recursos vivos y energéticos se 
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ha vuelto hacia la primera manifestación 
de la vida en el relato de la Biblia. Los 
mares son escenario del juego del poder 
y equilibrio militar de las grandes poten· 
cias, en el que )as armas nucleares ope· 
radas desde submarinos juegan un papel 
prepondet.tlnte, mientras el valor estraté­
gico de las vías de comunicación ha visto 
acrecentada su importancia clásica. 

Las necesidades prácticas de la vida 
internacional hicieron necesaria una nego­
ciación que tuviese como resultado el 
acuerdo sobre un régimen para los océa .. 
nos, expresado en un tratado o conve:i· 
ción. Es indispensable determinar quién y 
cómo puede explotar los fondos marinos; 
hasta dónde llega el poder del Estado 
co!tero; qué limitaciones pueden imponer­
se a las libertades de navegación y sobre· 
vuelo; quién puede pescar y bajo qué re· 
glas¡ quién controla las grandes vías in­
ternacionales de comunicación; qué re­
glas de acceso a y desde el mar favorece· 
rán a los países sin litoral, entre otros 
muchos problemas, tan amplios como la 
vida y la actividad de los hombres. 

Le ha correspondido a Chile un papel 
importante en la negociación internacio­
nal que ha culminado con la conferencia 
iniciada en Caracas y que terminará en 
marzo de 1975 en Ginebra. Para nuestro 
país, el mar es un elemento esencial de 
su ser. somos tierra de océano, con pro ­
yección continental americana, insular y 
antártica. Esta vocación marítima tuvo 
una manifestación importante en 194 7. 
hace más de 25 años, cuando Chile de­
claró soberanamente por primera vez en 
la historia una zona jurisdkcional de 200 
millas¡ y, más adelante, cuando la inter­
pretó como una zona económica o mar 
patrimonial. Las 200 millas, compartidas 
más adelante en una asociación valiente 
y visionaria por los pueblos hermanos de 
Perú y Ecuador, fueron por más de dos 
décadas una extravagancia para el rnun­
do. Hoy, y concebidas como zona eco­
nómica o mar patrimonial, son la base de 
solución internacional, aceptada práctica .. 
mente como tal por la Conferencia de 
Caracas. 

En este notable éxito internacional ha 
jugado un destacado papel nuestra diplo· 
macia, que nos dio, además, una vice¡>re­
side:ncia de la conferencia. Ha tenido gran 
importancia la constante asociac¡6n del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y la 

Armada Nacional en la formación y des· 
arrol:o de la posición del país, en consul· 
ta con otros sectores interesados en el 
problema. Y han sido decisivos la fe, el 
coraje y el talento con que el pafs to· 
do, defendió contra el mundo lo que era 
justo: el d e recho natural de las poblacio· 
nes costeras a los recursos de su mar ad .. 
yacente. Chile puede enorgullecerse de 
su batalla. 

Falta aún la consagración final de la 
zona económica de 200 millas y su expre­
sión en una Convención Universal. En 
ella deberemos cautelar otros intereses 
igualmente valiosos de Chile como pafs 
pesquero, productor de cobre, navegan· 
te-, interesado en el conocimiento y la 
preservación de los océanos, comprensivo 
de los principales climas y geograHas ti­
po del mundo. Deberemos también de­
fender el equilibrio y la armonía de las 
normas de discusión, la expresión en 
ellas de la justicia social internacional y 
la explicitación de la noción de patrimo­
nio común de la humanidad aplicable a 
los fondos marinos extrajurisdiccionales 
que contribuimos a formar en conjunto 
con los demás países en desarrollo. 

El gobierno de Chile tiene empeñado 
en esta negociación internacional y en su 
éxito, lo mejor de su esfuerzo; ha sido 
preocupación importante de la Junta de 
Gobierno que integro, la adecuada defen­
sa del interés de Chile en materia de 
derecho del mar y el proveerla de los 
medios que requiere. Ella aprobó la de· 
signación de la delegación que nos re­
presentó en Carac.as, la recibió e instru­
yó antc:S de su partida y prestó su apro· 
bación a un documento expresivo de la 
posición nacional que le sirvió de hase. 
Esa preocupación del Gobierno que inte­
gro y la prioridad que atribuye a este 
problema proseguirán inalterables hasta 
Ja conclusión de )a negociación en curso, 
en Ja que nuestro país tiene tan vitales 
intereses comprometidos. 

El Mar como factor Estratégico 

El caso muy particular de Chile en su 
relación con el mar no debería necesitar 
comentario especial, ya que su Historia 
demuestra cuan grande ha sido la influen• 
cia del dominio del mar, tanto en la con­
secución de su Independencia, como en 
el mantenimiento de su soberanía. 
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Esta sujeción al mar ha golpeado vi­
gorotamente en los intelectos privilegia­
dos de )a raza, proporcionando a sus me .. 
jores gobernantes un concepto intuitivo 
del valor del dominio del mar. Allí están 
los ejemplos de O'Higgins vmonario, 
con $Us cuatro tablas marinas contcm .. 
piando, en base a ellas, la salvación de 
América; de Portales, mirando siempre 
hacia las comunicaciones marítimas y su 
d,fensa, salvando con ello la Patria an· 
te una combinación extranjera, luego las 
correrías destructivas del .. Huásca,.·'. el 
triunfo de los congresales el año 1891 a 
raíz de su dominio en el mar y la prospe· 
ridad de la nación alcanzada por la ex­
plotación de la vía marítima. 

Todas estas lecciones han formado en 
nuestro pueblo un convencimiento intuí .. 
tivo de la dependencia del pais de sus 
rutas marítimas. 

Chile, por su ubicación geográfica re· 
lat.iva, sus límites naturales.. su orografía, 
hidrografía y zonas económicas, es un 
país insular y depende por lo tanto de sus 
comunicaciones por mar tanto en el as· 
pecto exterior como en lo interno; el mar, 

es por lo tanto, un medio de enlace de 
vital importancia desde el punto de vista 
político, estratégico, económico y moral. 

Por las comunicaciones ma1ítima.s sa­
len o entran las materias primas y pro. 
duetos para su normal desenvolvimiento 
en la paz y para continuar la lucha en la 
guerra; por lo tanto, estas comunicaeio· 
nes marítimas representan lo esencial pa ... 
ra mantener la vida del país. 

Para Chile, estas lecciones nos indican 
que en el futuro, como lo fueron en el 
pasado, el libre uso de las comunicacio­
nes marítimas permitirá continuar des­
arrollando la vida normal del paÍ• duran­
te la paz, y en la guerra, su adecuado 
control por medio de nuestro poder na· 
val tendrá una influencia estratégica 
trascendental en el desarrollo de algún 
conflicto. 

La sabiduría de aprovechar debida­
mente la experiencia adquirida, condu· 
ce a las naciones como a )os individuos 
por el camino del éxito, y éste es el que 
se desea ardientemente para esta Patria 
tan prometedora y digna de los más al­
tos destinos. 


